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Resumen  
El aumento del uso de redes sociales y la conformación de grupos en internet ha transformado la 

construcción de identidad social en las personas. El objetivo de esta investigación fue adaptar y validar la 

Escala de Burbuja de Identidad (IBRS-9) en estudiantes universitarios. Se realizó una adaptación lingüística 

del instrumento y un estudio de diseño transversal. Participaron 521 estudiantes (49.14% hombres, 50.86% 

mujeres) con edad promedio de 22.01 años (DE=3.20), pertenecientes a 12 universidades de Chile. Se 

evaluaron tres modelos factoriales confirmatorios, el modelo de tres factores correlacionados fue el que 

arrojó indicadores satisfactorios, coincidente con propuesta teórica original. Los resultados del análisis de 

invarianza, según sexo y uso de redes sociales indicaron que IBRS-9 se mantiene estable hasta invarianza 

escalar. Los factores presentaron niveles adecuados de fiabilidad por consistencia interna. Los hallazgos 

proporcionan evidencia que apoyan la calidad psicométrica de IBRS-9 para uso en estudiantes universitarios 

chilenos. 
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Abstract 
The increased use of social networks and the formation of groups on the Internet has transformed the 

construction of social identity in people. The aim of this research was to adapt and validate the Identity 

Bubble Scale (IBRS-9) in university students. A linguistic adaptation of the instrument and a cross-sectional 

design study were carried out. A total of 521 students (49.14% male, 50.86% female) with a mean age of 

22.01 (SD=3.20) from 12 universities in Chile participated. Three confirmatory factorial models were 

evaluated; the model with three correlated factors was the one that yielded satisfactory indicators, coinciding 

with the original theoretical proposal. The results of the invariance analysis, according to sex, indicated that 

the IBRS-9 is stable up to scalar invariance. The factors presented adequate levels of internal consistency 

reliability. The findings provide evidence supporting the psychometric quality of the IBRS-9 for its use in 

Chilean university students. 
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Introducción 

 

Actualmente existe un uso masivo de redes 

sociales en Latinoamérica, los países con mayor 

porcentaje de usuarios de redes sociales son Chile 

(83.5%) y Uruguay (83.3%) (Statista, 2021). 

Otros antecedentes muestran que el 98.3% de 

los/as estudiantes universitarios/as de Brasil 

cuenta al menos con una cuenta de redes sociales 

(Viana et al., 2021). En una encuesta aplicada a 

jóvenes chilenos entre 15 a 29 años, se informa 

que la permanencia diaria en internet corresponde 

a 6.4 horas en promedio (Instituto Nacional de la 

Juventud, INJUV, 2018). Con respecto a las redes 

sociales, los estudiantes universitarios dedicaron 

14 horas a la semana a Facebook (Huang et al., 

2016). En tanto, las redes sociales más utilizadas 

por estudiantes entre 14 a 24 años son: Facebook 

(92.8%), WhatsApp (92.2%) e Instagram (73.9%) 

(Lara, 2020). Otro estudio incluye a YouTube 

(65.2%) como una plataforma digital utilizada 

frecuentemente por jóvenes chilenos, dando 

cuenta que el 62.6% de los encuestados/as expresa 

dificultad para renunciar a las redes sociales 

(INJUV, 2018).  

Algunos medios de comunicación otorgan la 

posibilidad de interacción entre los usuarios/as 

(Contreras & Ottenberger, 2018; Hobbs, 2017), 

específicamente, las redes sociales permiten crear 

y compartir contenido tales como, noticias, ideas, 

videos, imágenes, mensajes personales, entre otra 

información, permitiendo la relación entre 

personas o comunidades a través de comentarios o 

reacciones frente a las publicaciones de 

usuarios/as que pueden revisarse de manera 

inmediata, o bien, en tiempo diferido (Aichner et 

al., 2021; Appel et al., 2020; Solano & Perugini, 

2019). Ahora bien, investigaciones evidencian 

diferencias de género en el uso de las redes 

sociales, reflejándose en que los hombres las 

utilizarían con mayor frecuencia para participar en 

juegos, hacer amistades, o bien, para obtener 

información de carácter general; mientras que las 

mujeres utilizarían las redes sociales considerando 

motivaciones vinculadas con aspectos 

relacionales, así como para publicar fotos y videos 

(Fernández et al., 2020; Krasnova et al., 2017). 

También, investigaciones han reportado 

diferencias entre hombres y mujeres adolescentes 

y estudiantes universitarios en cuanto a la 

permanencia en redes sociales, observándose que 

las mujeres las usarían por mayor cantidad de 

tiempo, además mostrarían mayor uso 

problemático, mayor ansiedad frente a la 

apariencia en las redes sociales y menor bienestar 

psicológico (Boursier et al., 2020; Hawes et al., 

2020; Twenge & Martin, 2020). No obstante, no 

hay total acuerdo al respecto (Leung et al., 2021).  

Es importante tener en cuenta que el 

contenido en las redes sociales en su mayoría es 

producido por personas que no tienen 

conocimiento formal en el área, en contraposición 

con otros medios de comunicación (Carr & Hayes, 

2015), reflejando el cambio de usuario/a pasivo a 

activo en la creación de contenido que propicia 

una cultura participativa de las redes sociales 

(Vanwynsberghe & Verdegem, 2013). Por 

consiguiente, se genera una gran cantidad de 

información, donde aquella que se presenta al 

usuario/a deriva de un proceso de selección de 

contenidos de acuerdo a sus preferencias a través 

de tecnologías de filtro de información que limita 

la diversidad de ésta, al mismo tiempo las redes 

sociales permiten elegir a las personas o grupos 

con los cuales se desea interactuar restringiendo 

las posibilidades de relacionarse con personas 

distintas al usuario/a (Kaakinen et al., 2018; Keipi 

et al., 2017).  

Es necesario analizar la interacción que se 

produce entre distintos ámbitos -personal, social y 

tecnológico- (Geschke et al., 2019). En relación 

con el ámbito personal, la selección de 

información en internet a través del uso de 

algoritmos que recomiendan contenidos en base a 

las elecciones realizadas previamente por el/la 

usuario/a, favorece la generación del sesgo de 

confirmación (Plettenberg et al., 2020; Zollo et 

al., 2017). En cuanto al ámbito social, las redes 

sociales favorecen las relaciones homofílicas que 

se conforman por agrupaciones o comunidades en 

internet con características similares ya sea 

sociodemográficas, personales, ideológicas, entre 

otras (Halberstam & Knight, 2016; Kang & 

Chung, 2017; McPherson et al., 2001). Desde el 

ámbito tecnológico, la información que está 

disponible frecuentemente podría ser concordante 

con ideas y creencias excluyendo contenido 

diferente, siendo denominado como burbuja de 

filtro (Pariser, 2011). En este contexto, es 

relevante comprender los cambios ocurridos en el 
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proceso de la conformación de grupos sociales, 

considerando el uso de plataformas digitales 

donde se favorece la interacción entre las 

personas, lo cual es fundamental en la 

construcción de identidad social y la conformidad 

con las normas grupales (Kaakinen et al., 2018, 

2020; Keipi et al., 2017; Sirola et al., 2021). 

El Modelo de Refuerzo de la Burbuja de 

Identidad propuesto por Keipi et al. (2017) 

pretende mejorar la comprensión de los procesos 

psico-sociales vinculados al constructo de la 

burbuja de filtro (Pariser, 2011), mientras 

paralelamente posibilita alcanzar mayor 

comprensión del comportamiento de las personas 

en comunidades en las redes sociales (Kaakinen et 

al., 2018). Este modelo considera que la 

personalización que permiten y favorecen este 

tipo de plataformas digitales afecta la 

construcción de la identidad social, ya que los/as 

usuarios/as pueden decidir acerca de sus perfiles, 

cómo desean ser percibidos por los demás, elegir 

las personas con las que desean interactuar, los 

grupos de los que desean ser parte, así como los 

modos de comunicación que se ajustan a sus 

intereses como usuarios/as. Entonces, el filtrado 

de información y la exposición a cierto tipo de 

contenidos en las redes sociales a la que se 

enfrenta el usuario/a tendería a reforzar la 

identidad, sin que la persona conozca el 

funcionamiento de estas plataformas digitales. Lo 

anterior difiere de lo que sucede en las 

interacciones fuera de línea donde existe menor 

control de la percepción de los demás; no 

obstante, continúa presente la expectativa de 

validación social (Keipi et al., 2017). 

Considerando estos antecedentes, la 

construcción de identidad social podría cambiar 

debido al aumento de las interacciones sociales en 

internet (Pegg et al., 2018). Hace varias décadas, 

Tajfel (1978) propuso la teoría de la Identidad 

Social, específicamente este constructo se refiere 

al conocimiento, al valor y al significado 

emocional que le atribuye una persona a la 

pertenencia a un grupo o varios grupos, ello 

formaría parte de su auto-concepto. Este proceso 

involucra que las personas distingan diferentes 

agrupaciones en que se puede dividir la sociedad, 

posteriormente, se identifican con un grupo o 

grupos atribuyendo características positivas al 

endogrupo por medio de un proceso de 

comparación social (Tajfel & Turner, 1979). Es 

importante comprender que el o los grupos con los 

que se relacionan las personas influyen en sus 

ideas, emociones y comportamientos. Por tanto, el 

o los grupos son parte de las personas siendo 

fundamentales en la definición de la identidad 

(Harwood, 2020; Scheepers & Ellemers, 2019). 

De este modo, la identidad social influye 

significativamente en la formación y 

consolidación de la identidad personal en un 

proceso bidireccional (Albarello et al., 2018), 

reflejándose en contextos en línea y fuera de línea 

(Pegg et al., 2018). Es relevante que las personas 

conformen su identidad tanto personal como 

social considerando la pertenencia a distintos 

grupos, ya que la posibilidad de vivenciar 

diferentes experiencias favorece la reducción de 

prejuicios y mejora las relaciones intergrupales, 

siendo primordial en las sociedades 

multiculturales (Albarello et al., 2018; Crocetti et 

al., 2018; Merrilees et al., 2018; Schwarzenthal et 

al., 2019). 

Cabe señalar que la conformación de 

identidad social no es un hito exclusivo de la 

adolescencia (Crocetti, 2017; Wood et al., 2018), 

más bien es sustancial en la edad adulta emergente 

(Arnett, 2000; Galanaki & Sideridis, 2019), por lo 

que, la construcción de identidad social de los 

estudiantes universitarios podría recibir 

influencias de la participación de los jóvenes en 

las redes sociales que es un espacio donde buscan 

promover sus identidades, mientras paralelamente 

el entorno afecta y valida estas identidades (Keipi 

et al., 2017). Lo anterior, se produce en este tipo 

de plataformas virtuales donde existe una 

sociabilidad elegida (Castells, 2014), donde se 

puede optar por la forma en que la persona desea 

ser percibido por los demás y donde se restringe la 

diversidad de información debido a los algoritmos 

de selección de contenido (Keipi et al., 2017). 

Por consiguiente, el Modelo de Refuerzo de 

Burbuja de Identidad plantea que las personas que 

se involucran en grupos que se caracterizan por la 

similitud de sus integrantes tienden a identificarse 

fuertemente con sus redes sociales, por lo que, 

también sienten seguridad al informarse a través 

del contenido compartido por sus contactos en 

estas plataformas digitales que resulta en una 

exposición a información limitada en su 

diversidad (Kaakinen et al., 2018). Considerando 
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este modelo, está disponible la escala de Refuerzo 

de Burbuja de Identidad desarrollada por 

Kaakinen et al. (2018). Este instrumento de 

medida posee tres dimensiones correlacionadas: 

identificación social, homofilia y el sesgo de 

confirmación. Cabe señalar que hay dos versiones 

de la escala (IBRS) que comparten las mismas 

dimensiones pero varían en la cantidad de ítems, 

éstas son IBRS-6 y la IBRS-9. Esta escala ha 

evidenciado índices psicométricos que respaldan 

su validez de constructo tras aplicaciones en 

Finlandia y Estados Unidos (Kaakinen et al., 

2018). El estudio de Kaakinen et al. (2018), 

analizó el grado de invarianza de medición entre 

diferentes países utilizando la escala IBRS-6, 

mostrando un buen ajuste en las diferentes 

muestras para el nivel de invarianza métrica. La 

escala IBRS-9 ha sido utilizada en otra 

investigación realizada en Finlandia, Corea del 

Sur, España y Estados Unidos (Sirola et al., 2021), 

en muestras que contemplan desde adolescentes 

hasta adultos mayores presentando evidencia que 

respalda su uso y apoya una estructura factorial 

coherente con los planteamientos teóricos.  

En cuanto a los usos y asociaciones con 

diferentes constructos, se puede señalar que los 

grupos conformados por personas con ideas 

similares generan identidades compartidas 

vinculándose con el incremento de la 

cyberagresión en muestras de adolescentes y 

adultos emergentes (15 a 25 años) en Finlandia, 

España, Corea del Sur y Estados Unidos (Zych et 

al., 2021). Por otro lado, en una investigación que 

contempla la participación de adultos entre 18 y 

67 años, se observa que las víctimas de 

cyberbullying en el trabajo tendían a ser hombres 

jóvenes que contaban con una participación activa 

en grupos de redes sociales integrados por 

personas similares (Oksanen et al., 2020). Otros 

resultados muestran que la participación de 

personas entre 18 y 74 años en las burbujas de 

identidad social se relaciona positivamente con la 

actividad política en línea (Koivula et al., 2019).  

En la misma línea, el constructo de burbuja de 

identidad se asocia con el mayor interés en los 

juegos de azar y las apuestas, favorecido por la 

aparición frecuente de este tipo de información 

por las tecnologías de filtrado y la aprobación de 

las demás personas que integran esta burbuja en 

línea, generando mayor conformidad con normas 

grupales observadas en las redes sociales en 

personas entre 15 y 25 años en Finlandia, Corea 

del Sur, España y Estados Unidos. Es importante 

mencionar que se observan diferencias de género 

dado que existiría una asociación positiva entre la 

participación en grupos que conforman burbujas 

en línea y las apuestas efectuadas por hombres, 

reflejando diferentes motivaciones entre hombres 

y mujeres en el uso de redes sociales (Oksanen et 

al., 2021; Sirola et al., 2021). 

Considerando la relevancia teórica y empírica 

de la conformación de la identidad social en redes 

sociales y que la IBRS no presenta adaptaciones al 

contexto latinoamericano, se plantearon dos 

hipótesis, la primera planteaba que las 

puntuaciones de la IBRS-9 presentarán una 

estructura factorial de tres dimensiones 

correlacionadas, Identificación Social, Homofilia 

y Sesgo de Confirmación y adecuados niveles de 

fiabilidad para el contexto chileno. La segunda 

hipótesis planteaba que las puntuaciones de la 

IBRS-9, se mantendrían estables hasta el nivel de 

invarianza escalar según sexo y nivel de uso de las 

redes sociales. En consecuencia, el objetivo de 

este estudio fue adaptar y validar la IBRS- 9 en 

una muestra de estudiantes universitarios chilenos. 

 

Método 

 

Participantes 

La selección de los/as participantes se realizó 

mediante un muestreo no probabilístico. La 

muestra quedó conformada por 521 estudiantes 

universitarios/as de Chile, de ambos sexos (49.14% 

hombres, 50.86% mujeres) pertenecientes a 12 

universidades chilenas. El rango de edad estuvo 

comprendido entre los 18 y 28 años, con una media 

de edad de 22.01 años (DE=3.20). Los/as 

participantes eran estudiantes de diversos niveles 

socioeconómicos, principalmente de niveles bajos 

(47.4%) y medios (35.5%). En relación con el lugar 

de residencia, en su mayoría habitan en zonas 

urbanas (84.6%). Por otro lado, el 23.1% pertenece 

a un pueblo originario.  

En cuanto al uso de redes sociales, el 78.3% 

de los/as participantes reportó utilizar diariamente 

las redes sociales entre tres a siete horas, mientras 

que el uso de este tipo de plataformas digitales en 

promedio corresponde a 5.54 horas al día 

(DE=1.70). Respecto de las plataformas más 
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utilizadas por los participantes destacan: 

WhatsApp (73.91%), Instagram (70.13%), 

YouTube (51.77%), Facebook (36.76%) y Tik-

Tok (33.86%). 

 

Instrumentos 

Se aplicaron dos instrumentos de medición. El 

primero fue un cuestionario de caracterización 

sociodemográfica de los/as estudiantes. Este 

instrumento estaba compuesto por preguntas de 

respuesta cerrada: edad, sexo, carrera, facultad, 

universidad, zona geográfica donde habita. 

Además, se aplicó la escala IBRS-9 que mide 

la participación en burbujas de identidad en redes 

sociales (Kaakinen et al., 2018). La IBRS-9 es un 

instrumento de autoinforme, conformado por 9 

ítems a los que se responde a partir de una escala 

de respuesta ordinal de cinco puntos 

(1=totalmente en desacuerdo, 5=totalmente de 

acuerdo). Presenta una estructura de tres factores 

correlacionados denominados: Identificación 

Social compuesto por los ítems 1, 2 y 7; 

Homofilia compuesto por los ítems 3, 4 y 8; Sesgo 

de confirmación compuesto por los ítems 5, 6 y 9 

(Ver Apéndice). Los indicadores de calidad 

psicométrica medidos en el estudio original 

(Kaakinen et al., 2018) presentaron evidencias de 

validez que apoyan la estructura de tres factores 

correlacionados (RMSEA=.047 [CI %=.029 - 

.065]; CFI=.988; TLI=.982). Además de 

indicadores satisfactorios para fiabilidad 

(Identidad Social (ω=.88); Homofilia (ω=.85); 

Sesgo de confirmación (ω=.74). 

 

Procedimiento 

Respecto al procedimiento de adaptación y 

validación de la escala se siguieron las 

orientaciones de la Comisión Internacional de 

Test (2017) y de Hernández et al. (2020). Por 

consiguiente, se contactó al autor de 

correspondencia de la escala, quien autorizó su 

adaptación y validación en una muestra de 

estudiantes universitarios chilenos. Además, el 

autor envío la escala en idioma español que 

corresponde a la adaptación y validación en 

población española (Zych et al., 2021) por lo que 

no fue necesaria la traducción. Luego, se 

seleccionó un grupo de expertos/as para que 

revisaran la escala y evaluaran posibles 

diferencias culturales o lingüísticas, comprensión 

de los ítems, entre otros; no obstante, no se 

hicieron modificaciones a la escala dado que se 

concluyó que los ítems contaban con la claridad 

suficiente. Posteriormente, se realizó un estudio 

piloto cualitativo con estudiantes universitarios/as 

que permitió evidenciar si existía una correcta 

comprensión de las instrucciones y los ítems, de 

modo que, se decidió agregar un sinónimo a la 

palabra “comunidades” este sería “grupos”, 

además se les solicitó que informaran si alguno/a 

experimentó dificultades en la plataforma digital 

en la cual contestaron la encuesta. 

Para la aplicación de las escalas se contactó 

con los estudiantes universitarios vía correo 

electrónico, posteriormente proporcionaron su 

consentimiento informado vía online. En 

consecuencia, cuando estuvieron resguardados los 

principios éticos de esta investigación, se 

administraron los instrumentos de medición a 

través de la plataforma QuestionPro (2014). 

 

Análisis de datos 

En primer lugar, se estimaron medidas 

descriptivas de tendencia central, dispersión y 

forma de la distribución de cada uno de los ítems 

de la escala. Con el objetivo de evaluar la 

estructura factorial de la IBRS-9 y contrastar su 

estabilidad, se testearon tres análisis factoriales 

confirmatorios (AFC) con el software MPLUS 

7.11 (Muthén & Muthén, 2017). Se utilizó el 

método de estimación de máxima verosimilitud 

con errores estándar robustos (maximum 

likelihood estimation with robust standard errors, 

MLR). El estimador MLR se considera apropiado 

para datos sin distribución normal, alcanzando 

rendimientos similares a los métodos categóricos 

(Suh, 2015). Además, diversos autores apoyan el 

uso de los métodos de máxima verosimilitud 

cuando el número de categorías de respuesta es 

igual o mayor a cinco categorías (Byrne, 2016; 

Finney & DiStefano, 2013). Para evaluar la 

calidad del modelo, se utilizaron los índices de 

bondad de ajuste: índice de ajuste comparativo 

(comparative fit index, CFI), índice de Tucker-

Lewis (Tucker-Lewis index, TLI) y el error 

cuadrático medio de aproximación (root mean 

square error of approximation, RMSEA). Para los 

índices CFI y TLI, se consideró como un ajuste 

aceptable del modelo valores iguales o superiores 

a  .96,  mientras   para  RMSEA  se  asumió  como  
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Tabla 1. Estadísticos descriptivos de los ítems 

 

            K-S, Prueba de Normalidad Kolmogorov-Smirnov. *** p<.001 

 
ajuste razonable, valores iguales o inferiores a .07 

(Hair et al., 2019). Una vez obtenida la estructura 

factorial se evaluó el grado de invarianza de 

medida para las variables sexo (Hombre, Mujer) y 

uso de redes sociales en dos categorías: bajo uso 

<5 horas, uso frecuente ≥5 horas (Twenge & 

Campbell, 2019) mediante estimación del método 

de máxima verosimilitud con errores estándar 

robustos (MLR), considerando los siguientes 

modelos (Vandenberg & Lance, 2000): M0 

configural (igual número de factores), M1 métrica 

(igualdad de cargas factoriales iguales) y M2 

escalar (igualdad de interceptos). Para estimar la 

fiabilidad, atendiendo a las dificultades del 

coeficiente alfa de Cronbach tradicional (Green & 

Yang, 2015; Trizano-Hermosilla et al., 2021), se 

utilizaron las versiones ordinales de alfa y omega 

(Gadermann et al., 2012). 

 

Resultados 

 

Análisis descriptivo 

El análisis descriptivo de la media de los 

ítems mostró un valor mayor para el ítem 8 “En 

las redes sociales, prefiero interactuar con 

personas que comparten mis valores” 3.75 

(DE=1.033) y una media más baja para el ítem 6 

“En las redes sociales, siento que la gente piensa 

como yo” 2.34 (DE=0.886). Además, se 

realizaron pruebas Kolmogorov-Smirnov (Tabla 

1), mostrando un incumplimiento del supuesto de 

normalidad univariada para los nueve ítems 

analizados (p<.001). 

 

 

 

Estructura factorial 

Para evaluar la estructura factorial de la 

IBRS-9, se estimaron tres modelos AFC 

alternativos con los 9 ítems de la escala. El primer 

modelo evaluado fue un modelo unidimensional, 

dicho modelo proporcionó un ajuste 

insatisfactorio SB-χ2 (27)=384.760, p<.001; 

CFI=.819; TLI=.758; RMSEA=.159 (IC90%=.146 

- .174). El segundo modelo testeado consideró una 

estructura de dos factores correlacionados, los 

resultados nuevamente entregaron índices de 

bondad de ajuste insatisfactorios SB-χ2 

(26)=386.588, p<.001; CFI=.817; TLI=.747; 

RMSEA=.163 (IC90%=.149 - .178). Finalmente, 

la estimación de un modelo de tres factores 

correlacionados reveló un ajuste aceptable SB-χ2 

(24)=64.084, p<.001; CFI=.980; TLI=.970; 

RMSEA=.057 (IC90%=.040 - .074). A partir de 

estos resultados es posible señalar que el modelo 

ajusta bien a los datos, por lo que se confirma la 

estructura obtenida por el AFC (Figura 1). 

 

Invarianza factorial 

Una vez confirmada la estructura factorial de 

la IBRS-9, se realizó un análisis de invarianza 

factorial (Tabla 2) según sexo (mujer, hombre) y 

uso de redes sociales (bajo uso, alto uso). El 

primer modelo contrastado fue M0 (Invarianza de 

configuración) que obtuvo índices de bondad de 

ajuste satisfactorios, tanto para la variable sexo 

como para el uso de redes sociales, por lo tanto, se 

concluye que la estructura factorial de la IBRS-9 es 

la misma entre las submuestras. Posteriormente, se 

contrastó el modelo M1 (Invarianza métrica), que 

impone restricciones a las cargas factoriales, este 

segundo  modelo  presentó  índices de  bondade  de  

  Media 
Desviación 

típica 
Asimetría Curtosis K-S 

 

It1 3.03 1.341 -.351 -1.140 .224*** 

 

It2 3.04 1.273 -.312 -.917 .205*** 

 

It3 3.46 1.168 -.844 -.048 .281*** 

 

It4 3.62 1.152 -1.064 .401 .327*** 

 

It5 2.60 1.081 .115 -.968 .204*** 

 

It6 2.28 .924 .117 -.772 .215*** 

 

It7 2.70 1.158 -.169 -1.067 .223*** 

 

It8 3.65 1.157 -1.076 .504 .310*** 

 

It9 3.60 1.215 -.993 .013 .336*** 
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Figura 1. Modelo de tres factores correlacionados. Todos los parámetros resultaron estadísticamente 

significativos (p<.001). 

 

Tabla 2. Invarianza factorial según sexo y nivel de uso de las redes sociales 

 Modelo SB−χ2 (gl) CFI TLI RMSEA Comp. ΔSB−χ2 Δgl 
p 

(ΔSB−χ2) 

S
ex

o
 1 M0 60.624 (48) .983 .975 .034     

2 M1 64.480 (54) .986 .981 .029 2 vs. 1 4.438 6 .6176 

3 M2 78.845 (60) .975 .970 .037 3 vs. 2 15.444 6 .0171 

          

U
so

 d
e 

re
d

es
 

so
ci

al
es

 

1 M0 84.690 (48) .955 .932 .058     

2 M1 87.172 (54) .959 .945 .052 2 vs. 1 4.136 6 .6582 

3 M2 89.598 (54) .963 .956 .047 3 vs. 2 1.391 6 .9664 

 
ajuste satisfactorios y valores de probabilidad que 

indican que no existen diferencias 

estadísticamente significativas entre los modelos 

M1 y M0, por ende, las cargas factoriales resultan 

equivalentes según sexo y uso de redes sociales. 

Finalmente, se contrastó un tercer modelo M2 

(Invarianza escalar), que impone restricciones a 

los interceptos. Los resultados muestran que no 

existen diferencias entre M2 y M1, concluyéndose 

que los interceptos son equivalentes según sexo y 

uso de redes sociales. 

 

Evidencias de fiabilidad 

En la Tabla 3 se observan las evidencias de 

fiabilidad para la escala, considerando el modelo 

de tres factores correlacionados, los resultados 

indican una fiabilidad aceptable para cada factor. 

El factor Homofilia presentó los valores de 

fiabilidad más altos de la escala. 

 

Tabla 3. Indicadores de fiabilidad IBRS-9 

  

ω 

McDonald 

ordinal 

α 

Cronbach 

ordinal 

Greatest lower 

bound (GLB) 

Identificación 

social 
.880 .875 .890 

Homofilia .904 .901 .903 

Sesgo de 

confirmación 
.750 .748 .750 

 

Discusión 

 

El estudio tuvo como objetivo adaptar y 

validar la IBRS-9 en una muestra de estudiantes 

universitarios chilenos. Los resultados obtenidos 

permiten apoyar la primera hipótesis que 

planteaba que las puntuaciones de la IBRS-9 

presentarían una estructura factorial de tres 

dimensiones correlacionadas (Identificación 

Social, Homofilia y Sesgo de Confirmación), 

además de adecuados niveles de fiabilidad para el 
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contexto chileno. Estos resultados son 

consistentes con las aplicaciones realizadas en 

otros países como Finlandia, Corea del Sur, 

España y Estados Unidos (Kaakinen et al., 2018; 

Sirola et al., 2021). 

El constructo de burbuja de identidad social se 

caracteriza por ser una propuesta emergente y 

atingente que se contextualiza en el progresivo 

incremento de la utilización de internet y redes 

sociales debido a los diferentes usos de este tipo 

de plataformas digitales (Wiederhold, 2020; Zhao 

et al., 2021). De este modo, las interacciones y la 

conformación de grupos ya no solo se producen 

físicamente, por lo que, la identidad social por 

parte de los estudiantes universitarios también se 

construye considerando los grupos en que 

participan en las redes sociales (Keipi et al., 

2017). En virtud de lo anterior, los resultados de 

este artículo contribuyen a la actualización de la 

medición del constructo de identidad social que es 

necesaria frente a los cambios de la sociedad 

actual. 

En cuanto a la segunda hipótesis, se puede 

señalar que se realizó un análisis de invarianza 

factorial cuyo resultado indica que la estructura 

factorial de la escala IBRS-9 permanece 

invariante hasta el nivel de invariancia escalar 

para la variable sexo y nivel de uso de las redes 

sociales. Lo anterior se considera relevante, ya 

que estudios muestran diferencias en cuanto al uso 

de las redes sociales entre hombres y mujeres 

considerando las actividades que realizan y la 

permanencia en este tipo de plataformas digitales 

(Boursier et al., 2020; Fernández et al., 2020; 

Hawes et al., 2020; Krasnova et al., 2017; Twenge 

& Martin, 2020). En las aplicaciones de la escala 

IBRS, se observa que las víctimas de 

cyberbullying en el trabajo se caracterizan por ser 

hombres jóvenes, activos en redes sociales y que 

se encuentran fuertemente involucrados en 

burbujas de identidad en línea (Oksanen et al., 

2020). Por otro lado, se evidencia que la 

conformación de burbujas de identidad se 

relaciona con los juegos de azar y apuestas 

observándose diferencias de género a favor de los 

hombres (Oksanen et al., 2021; Sirola et al., 

2021).  

En este sentido, se requiere de mayor 

investigación en el área que añada evidencia a las 

aplicaciones de la IBRS en Estados Unidos, 

Finlandia, España y Corea del Sur. Este estudio 

aporta evidencias desde América Latina, 

específicamente, Chile que cuenta con 

características socio-culturales diferentes a las 

poblaciones donde se han efectuado adaptaciones 

y validaciones previas de la escala. En este 

contexto, se confirma la estructura factorial de la 

escala original con tres factores correlacionados 

(Kaakinen et al., 2018) que reflejan formas de 

interacción con personas y contenidos que son 

propios de las redes sociales que afectan la 

construcción de identidad social reflejando la 

participación en burbujas de identidad. La primera 

dimensión evalúa a la identificación social con 

grupos en las redes sociales (Jans et al., 2015; 

Leach et al., 2008), la segunda dimensión evalúa 

la homofilia que se refiere a las interacciones con 

grupos integrados por personas semejantes 

(Halberstam & Knight, 2016; Kang & Chung, 

2017; McPherson et al., 2001), mientras que la 

tercera dimensión evalúa el sesgo de confirmación 

que da cuenta de la recomendación y exposición a 

contenidos similares en las redes sociales  

(Plettenberg et al., 2020; Zollo et al., 2017).   

Con respecto a los resultados de este estudio, 

los hallazgos deben interpretarse con cautela ya 

que este estudio proporciona evidencia 

transversal. Además, los resultados se deben 

interpretar teniendo presente el contexto 

considerando las características dinámicas y de 

cambios rápidos de los fenómenos en internet. Por 

otra parte, la selección de los participantes no 

pudo ser realizada mediante un muestreo 

probabilístico; no obstante, representó una amplia 

variedad de estudiantes universitarios chilenos 

pertenecientes a diferentes zonas geográficas del 

centro y sur del país. Otra limitación es que la 

escala es un instrumento de autoinforme 

restringiendo la posibilidad de medir este 

constructo utilizando otros indicadores u otros 

informantes. 

Finalmente, habiendo confirmado la 

estructura factorial de la escala original (Kaakinen 

et al., 2018), las futuras líneas de investigación 

podrían explorar posibles asociaciones con otros 

constructos vinculados al ámbito escolar, en este 

contexto resultaría interesante ver el efecto de las 

dimensiones de la IBRS en la violencia escolar o 

conductas prosociales. Además, resulta de 

relevancia continuar realizando estudios 
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psicométricos con el fin de aportar evidencias de 

validez de criterio externo, estabilidad de la 

medida en el tiempo y analizar la invariabilidad 

del constructo en otros contextos 

sociodemográficos, con el objetivo de facilitar la 

comparación de los resultados entre distintos 

contextos culturales. 
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 Apéndice 
  

 

 Escala de Refuerzo de Burbuja de Identidad (IBRS-9), adaptación chilena 

 
It1. En las redes sociales, pertenezco a una comunidad/es o grupo/s que son parte importante de mi identidad. 

It2. En las redes sociales, pertenezco a una comunidad/es o grupo/s de las cuales me siento orgulloso/a. 

It3. En las redes sociales, prefiero interactuar con personas parecidas a mí. 

It4. En las redes sociales, prefiero interactuar con personas que comparten intereses similares a los míos. 

It5. En las redes sociales, confío en la información que comparten conmigo. 

It6. En las redes sociales, siento que la gente piensa como yo. 

It7. En las redes sociales, pertenezco a una comunidad/es o grupo/s con los que me puedo comprometer. 

It8. En las redes sociales, prefiero interactuar con personas que comparten mis valores. 

It9. En las redes sociales, me puedo mantener informado/a. 

 1=Totalmente en desacuerdo; 2=En desacuerdo; 3=Indiferente; 4=De acuerdo; 5=Totalmente de acuerdo. 

 

 

 

 


